
expuesto dé asens» á posiciones. íalsas; n,i sin prufbas se dé 
por convencido ; como ni yo rae creo de ofíccitrxcutos con 
que suelen concluir sus cartas los que reconocen haberse aca^ 
lorado. Cumplí con prescncartnc al respetable Público, que 
me absolverá4c mis yerros, si " O he acercado cn nns objc-
cionesj BtE. 

PARÁBOLA.' 

Ya llegaba el sol al ocaso quando sa!í con mí amigo 
Aí-nc'sco á d.isfrncar de la agadable frescura, que ofrece la 
tarde á uno de los paseos infjaediacos á la Ciudad, loamos 
en gustosa coovcr'^acio.i, quando advertí cn tierra ona cosa, 
que brijlaba; llévalo de la cuiiosidad niie acerqué á cll?, y 
alzándola hallé ser un bolsillo de placa perfectamente traba­
jado. Intiicdiacamencc exclamé: «¡bueno , Arnesco , grande 
hallazgo! scgu'-amente lo que encierra csie t^ecioso bolsill» 
debe scr de gran valor," Al instante lo abrí; ¡pero igual faé, 
mi admií ación al cnconcrar solo algunas monedas de cabrcij' 
Quedé suspenso , y considerando el gran ohajcp que rae había, 
llevado, basca que Arnesco , como burlándose dc mi eugaño, 
me dixo j .»no ce suspenda, amigo mió , lo que te acaba de, 
suceder. Eso ruismp escá pasa.ido coáos los dias con los hom-' 
bres 5 coparnos en cada paso con ,in.uchos de excelente figura^ 
pcrfeccamence vestidos y engalanados y al exa ui'ur su in ­
terior solo cncoatrauaoJ ua aliM muy pobre, y de bascanc^, 
poco yalor; • 7 ' ' ' X . R . R . T , r 

C O N U C E t o A , 
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